
NO FUISTE CREADO PARA 
AMOLDARTE AL MUNDO; 
SINO PARA ANUNCIAR A CRISTO 
P A S T O R  H É C T O R  R I C O
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INTRODUCCIÓN
Atenas, siglo I, una ciudad legendaria por su filosofía, 
arte y religión. Ahí Sócrates cuestionó, Platón pensó y 
Aristóteles enseñó. Pero para el apóstol Pablo, al pisar 
esas calles, no fue admiración lo que llenó su corazón, 
sino una profunda y justa indignación. La ciudad estaba 
saturada de ídolos y falsos dioses, con estatuas de 
mármol por doquier a las que muchos rendían 
adoración. No eran meras estatuas decorativas; 
eran monumentos a una humanidad que había 
cambiado la gloria del Dios incorruptible por imágenes 
corruptibles, como señala Romanos 1:23.

Antes de este evento, Pablo había sido perseguido en 
Tesalónica y Berea. En ambas ciudades, predicó en 
sinagogas y plazas, como ahora lo haría en Atenas. 
Aunque esperaba la llegada de los otros predicadores, 
su corazón no estaba vacío ni solo, pues Dios estaba 
con él. Pablo estaba lleno del celo de Dios. El apóstol no 
fue de turismo, a descansar, ni a admirar la arquitectura 
griega. Tenía una misión establecida por Dios: exponer la 
mentira con la verdad del evangelio.

Atenas era el epicentro de la cultura intelectual del 
mundo antiguo. Epicúreos, quienes buscaban el placer, 
y estoicos, que perseguían la virtud mediante el 
autodominio, llenaban el Areópago con sus 
razonamientos. Ambos rechazaban la visión bíblica de 
Dios y del hombre. En medio de ese ambiente sincretista, 

Pablo no negoció la verdad; en cambio, proclamó al Dios 
verdadero, al Creador y Juez revelado en Jesucristo. 
Esta escena no es ajena a nuestro tiempo. Hoy vivimos 
en nuestras propias Atenas modernas. La idolatría ya no 
se ve en templos antiguos; ahora se manifiesta en 
ideologías, redes sociales, dinero, fama e incluso en 
religiones disfrazadas de espiritualidad contemporánea.

La ignorancia de Dios sigue siendo el aire que se 
respira. Es aquí donde el argumento de Pablo resuena 
con fuerza: Dios ha establecido un día para juzgar al 
mundo por medio de Jesucristo, a quien ha resucitado 
como prueba de su gran autoridad. Este no era un 
mensaje opcional; este anuncio exige una respuesta, 
tanto de ellos como de nosotros hoy.

Por lo tanto, hermanos, con este discipulado quiero que 
meditemos y que seamos desafiados: porque sólo 
Jesús resucitado salva de las mentiras que 
dominan este mundo, es que debemos de predicar 
el evangelio.

Iglesia Gracia Sobre Gracia/GSGorg graciasobregracia.org

I. UN CORAZÓN ENCENDIDO PARA LA GLORIA DE DIOS. 
(HECHOS 17:16-21)

Vamos a leer versículos del 16 al 21: Esperándolo Pablo 
en Atenas, su espíritu se enardecía en él viendo la 
ciudad dada a la idolatría. Así que disputaba en la 
sinagoga con los judíos y religiosos y en las plazas cada 
día con los que concurrían. Algunos filósofos de los 
epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos 
decían: ¿Qué quiere decir este palabrero? Y otros: 
Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les 

predicaba a Jesús y la resurrección.  Y tomándole, le 
trajeron al Areópago, diciendo: ¿Podríamos saber qué 
nueva doctrina es esta que dices? Porque pones en 
nuestros oídos unas nuevas cosas. Queremos pues 
saber ¿qué quiere ser esto?  ¿O qué quiere decir esto? 
Entonces todos los atenienses y los huéspedes 
extranjeros en ninguna otra cosa entendían sino en 
decir o en oír alguna cosa nueva.



N O  F U I S T E  C R E A D O  P A R A  A M O L D A R T E  A L  M U N D O ;  S I N O  P A R A  A N U N C I A R  A  C R I S T O  2

©
 2

0
2

5
 I

G
L

E
S

IA
 G

R
A

C
IA

 S
O

B
R

E
 G

R
A

C
IA

. 
T

O
D

O
S

 L
O

S
 D

E
R

E
C

H
O

S
 R

E
S

E
R

V
A

D
O

S

Iglesia Gracia Sobre Gracia/GSGorg graciasobregracia.org

El versículo 16 nos revela algo clave para comprender el 
texto: “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu 
se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría.” 
Esto no era una simple observación cultural de Pablo; 
había una crisis espiritual extrema, presente en Atenas 
como en todas las naciones, pasadas y actuales. Pablo, no 
andaba de turista ni de paseo. Si bien estaba esperando 
solo a Silas y a Timoteo, no se distrajo ni se desconectó. 
Su mirada no se enfocó en la gran cultura o escultura 
ateniense; su propósito principal era lo eterno.

El término griego traducido como “se enardecía” 
describía un dolor agudo o una ira justa. Eso es 
exactamente lo que sentía el apóstol Pablo: un profundo 
dolor e indignación justa por lo que ocurría. No era una 
reacción emocional impulsiva, sino un celo por la gloria 
de Dios, el mismo que vemos en los profetas del Antiguo 
Testamento cuando Israel caía en idolatría, o en Jesús 
cuando volcó las mesas del templo (Juan 2:13–17).

Pablo reacciona como todo cristiano debería hacerlo 
cuando ve a Dios siendo deshonrado: con una santa 
indignación, no motivada por orgullo ni religiosidad, 
sino por amor a Dios. Su respuesta es testimonio de su 
adoración sincera, porque amar a alguien duele al verlo 
reemplazado por mentiras.

Atenas no era una ciudad neutral; estaba entregada a la 
idolatría. Esa palabra “entregada” indica saturación y 
dominio total: la ciudad rebosaba de ídolos. No solo 
tenían imágenes, sino que vivían completamente 
gobernados por ellas en un ambiente pagano e inmoral, 
colmado de falso conocimiento. Dios no estaba presente 
en su cultura ni en su pensamiento.

Esto refleja Romanos 1:21-23: Habiendo conocido 
a Dios, no le glorificaron como a Dios... sino 
que cambiaron su gloria por imágenes de 
hombres corruptibles.

Pablo no podía tolerar esto. Su teología, temor y amor por 
el Señor no le permitían quedarse callado, indiferente o 
pasivo. Su fe no era teórica; era una fe viva que lo 
impulsaba a actuar. Lo que creía, lo vivía; lo que oía de 
Dios, lo obedecía. Esto lo movía a actuar con convicción.

¿Qué hace entonces? El versículo 17 dice: “Así que 
discutía”. Esta palabra es clave: “Así que disputaba en la 
sinagoga con los judíos y piadosos y en la plaza cada día 
con los que le concurrían”. La “discusión” de Pablo no 
implicaba una pelea o un arrebato emocional, sino un 
intercambio lógico de argumentos, un diálogo razonado 
donde exponía la verdad del evangelio. Su indignación lo 
llevó a actuar; no se aisló ni se quejó. Fue a la sinagoga, 
con quienes conocían las Escrituras, y también a la plaza 
pública, centro del pensamiento griego, dispuesto a 
hablar con todos, y no una sola vez. El texto señala que 

dialogaba cada día, demostrando un compromiso 
constante y una perseverancia impulsada por su celo por 
la verdad. Para Pablo, mientras Dios no fuera glorificado, 
había trabajo por hacer. Esa es también la 
responsabilidad de la iglesia hoy.

En el versículo 18 dice: “Y algunos filósofos de los 
epicúreos y de los estoicos disputaban con él.” 
Ellos argumentaban con sus filosofías y pensamientos 
paganos. Aquí vemos un claro choque de pensamientos y 
cosmovisiones. Para comprender bien el texto, es 
importante conocer quiénes eran estos dos grupos 
filosóficos. Hoy hablaremos de los epicúreos.

Los epicúreos eran materialistas. Enseñaban que el 
mayor bien en la vida era la búsqueda del placer, no de 
forma desenfrenada, sino como ausencia de dolor y 
liberación del miedo. Creían en la existencia de “dioses”, 
pero afirmaban que estos eran indiferentes, aislados del 
mundo y sin interés por la humanidad. Pensaban que el 
universo era producto del azar y carecía de propósito 
divino. Según ellos, al morir, el alma se disolvía junto con 
el cuerpo: no había vida después de la muerte ni juicio. 
Por eso, lo único importante era vivir en paz y disfrutar 
esta vida sin temores. Su lema implícito era: “Vivamos el 
momento, porque después de esto no hay nada”. 
Un pensamiento que, tristemente, se parece mucho al de 
nuestros tiempos.

Por otro lado, los estoicos creían que el mayor bien era 
vivir conforme a la razón y la virtud. Valoraban el 
autocontrol, el dominio de las pasiones y la 
autosuficiencia. Para ellos, todo estaba gobernado por el 
destino, y el ser humano debía aceptar su suerte con 
resignación. No creían en un Dios personal; veían al 
universo como un gran todo divino, es decir, panteísmo. 
Buscaban ser fuertes y virtuosos por sus propios medios, 
sin depender de un Salvador, y rechazaban la necesidad 
de redención o gracia.

Ahora, imaginen esos dos grupos —epicúreos y estoicos— 
reunidos con Pablo. No eran personas sin argumentos; 
tenían ideologías sólidas. Sin embargo, ambos 
compartían algo: excluían la necesidad del Dios bíblico y 
verdadero. Lo mismo ocurre hoy. Hay quienes viven 
como epicúreos modernos: buscan placer sin Dios, sin 
juicio ni temor. Y otros como estoicos modernos: quieren 
ser buenas personas por sí mismas, moralistas que 
rechazan el evangelio y niegan su necesidad de Cristo.

Lo que dicen de Pablo es revelador, pues en el 
versículo 18, le preguntan: ¿Qué quiere decir este 
palabrero?. La palabra literalmente significa: 
“recogedor de semillas”, refiriéndose a quien junta ideas 
sueltas, sin lógica ni orden. Para ellos, Pablo era 
un charlatán, un ignorante cuyas palabras carecían 
de sentido y sustancia.
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Esto es similar a lo que muchos hoy creen de nosotros los 
cristianos: que nuestros argumentos carecen de interés 
o poder para sus pensamientos. Pero, otros decían: 
“Parece que es predicador de nuevos dioses.” 
Estaban inundados de este pensamiento porque Pablo 
les predicaba a Jesús y la resurrección. Aquí radica el 
centro del asunto. Pablo no les predicó ética, filosofía, 
experiencias personales, ni les habló del arte griego, 
la belleza del lugar o el clima de Atenas. ¡No! Les predicó 
a una persona, a Cristo, y un hecho histórico impactante 
y verídico: Su resurrección. La predicación de Jesús en 
un contexto pagano no fue culturalmente aceptada, pero 
sí fue bíblicamente necesaria.

Hoy en día, muchos cristianos intentan adaptar el 
mensaje para hacerlo menos ofensivo, buscando que 
sea más “agradable” o “tolerable” para el oyente. 
Pero eso es un grave error. Pablo no lo hizo. Él entendía 
que la verdad no debe adaptarse al oyente, sino que 
el oyente debe rendirse a la verdad. Diluir el mensaje 
para que encaje con los gustos del mundo es mutilar el 
evangelio. Frases como: “No hables mucho del Señor”, 
“No menciones el nombre de Jesús”, o 
“Mejor generaliza”, son señales claras de una fe 
avergonzada. No fuimos llamados a suavizar el mensaje, 
sino a proclamarlo con valentía. El evangelio no necesita 
ser rediseñado, necesita ser predicado. Así que, 
hermano, ten valor y enfrenta con firmeza los retos 
culturales: no calles el nombre de Jesús

Los versículos del 19 al 21 llevan a Pablo al Areópago, el 
tribunal más prestigioso de Atenas. Allí no se enfrentaba 
a un juicio formal, sino a una evaluación pública. 
Querían saber más, no por hambre espiritual, sino 
porque tanto atenienses como extranjeros residentes 
solo se interesaban en lo nuevo. Deseaban escuchar las 
últimas novedades que cualquiera anunciara, 
mostrando su arrogancia. Querían oír todo lo que surgía 
en el momento, la moda, solo para llenarse de 
conocimiento y poder debatir. Esa ciudad y cultura 
tenían un alto sentido de orgullo. 

El Vrs. 21 dice: Todos los atenienses y los extranjeros de 
visita ahí no pasaban el tiempo en otras cosas sino en 
decir o oír algo nuevo. Una curiosidad vacía, una cultura 
de lo novedoso, como la de hoy, donde todos opinan y 
hablan, pero pocos escuchan la verdad con humildad.

Un corazón enardecido por la gloria de Dios no se distrae 
en pleitos inútiles, sino que busca anunciar la verdad 
y predicar a quien lo salvó. Así era el corazón de Pablo: 
enardecido. Esto significa que sentía un profundo 
dolor, tristeza e indignación santa al ver a Dios 
siendo ignorado.

Te hago algunas preguntas para examinar tu corazón: 
¿Qué te enciende más: la injusticia del mundo o ver a 
Dios siendo despreciado? ¿Qué te causa más 
indignación: el divorcio por cualquier causa o que se 
pisotee el pacto matrimonial que refleja el amor de 
Cristo por Su Iglesia? ¿Qué te duele más: la 
normalización de la fornicación o que el nombre de Dios 
sea distorsionado por una cultura que ha cambiado su 
diseño por pasiones desordenadas? ¿Qué te impacta 
más: la fascinación del mundo por el poder y el dinero, o 
que esos mismos ídolos hayan reemplazado el amor y la 
confianza en Dios en tantos corazones, incluso dentro de 
Su Iglesia? Y personalmente: ¿Qué me preocupa más: 
que yo me ame a mí mismo sobre todas las cosas, o que 
yo esté pisoteando el primer y gran mandamiento: amar 
a Dios sobre todas las cosas?

Si la idolatría ya no te incomoda, tu teología y tu relación 
con Dios es débil. Si ya lo hemos normalizado, es porque 
el mundo ha logrado enfriar nuestro amor por Dios. 
El mismo fuego que ardía en el corazón de Pablo debe 
arder en esta iglesia. Que nuestros corazones estén 
encendidos con un profundo deseo de que Dios sea 
honrado y que el evangelio de Cristo sea proclamado con 
valor en medio de un mundo que lo rechaza.

Preguntas de comprensión
1. ¿Por qué un cristiano debe enardecerse en su corazón 
por la idolatría de la cultura?

Preguntas de reflexión
1.   ¿De qué maneras tu corazón se enardece contra la 
idolatría de nuestra cultura?
2. ¿Cómo enfrentas a personas con cosmovisiones y 
creencias contrarias al evangelio?

Según lo leído hasta el momento, ¿De qué maneras has sido instruido, exhortado, consolado o animado?
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En el versículo 22 al 31 veremos que Dios manda 
arrepentimiento para todos: Estando, pues, Pablo en 
medio del Areópago, dijo: Varones atenienses, en todo 
os veo como más supersticiosos; porque pasando y 
mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en 
el cual estaba escrito esta inscripción: Al Dios no 
conocido. Aquel, pues, que vosotros honráis sin 
conocerle, a este os anuncio yo. El Dios que hizo el 
mundo y todas las cosas que en él hay, este, como sea 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos 
hechos de manos, ni es honrado con manos de 
hombres, necesitado de algo; pues él da a todos vida y 
respiración y todas las cosas. Y de una sangre ha hecho 
todo el linaje de los hombres, para que habitasen sobre 
toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los 
tiempos, y los términos de la habitación de ellos; 
para que buscasen a Dios, si en alguna manera, 
palpándole, a alguien, aunque es cierto, no está lejos 
de cada uno de nosotros. Porque en él vivimos, y nos 
movemos, y somos; como también algunos de vuestros 
poetas dijeron: Porque linaje de este somos también. 
Siendo, pues, linaje de Dios, no hemos de estimar la 
Divinidad ser semejante a oro, o a plata, o a piedra, 
escultura de artificio o de imaginación de hombres. 
Pero Dios, habiendo disimulado los tiempos de esta 
ignorancia, ahora anuncia a todos los hombres en 
todos lugares que se arrepientan; por cuanto ha 
establecido un día en el cual ha de juzgar al mundo con 
justicia, por aquel varón al cual le determinó, dando fe 
a todos por haberle levantado de los muertos.

Si nos fijamos, Pablo está de pie en medio del Areópago 
y no cambia el tono ni suaviza el mensaje. Al contrario, 
Pablo no es un hombre que se queja. Tampoco se deja 
intimidar por intelectuales, pues conoce al Dios a quien 
sirve. Lo que comienza a proclamar no es una religión 
más para el catálogo griego; es una revelación exclusiva, 
verdadera y urgente del Dios vivo.

En los versículos 22 al 25, vemos la exposición del Dios 
verdadero. Pablo inicia con la frase: “Varones atenienses, 
en todo observo que sois muy religiosos.” Esta frase no era 
un elogio. Pablo reconoce que los atenienses tienen una 
vida marcada por prácticas religiosas, con templos, 
altares hermosos, rituales y hasta un altar dedicado 
"Al Dios no conocido". Es decir, son profundamente 
religiosos, pero están espiritualmente perdidos y vacíos.

Tienen muchas formas externas, pero ninguna relación 
real con el Dios verdadero. La evidencia de esta 
ignorancia es su altar “Al Dios no conocido”, 
que confiesa su desconocimiento. Pablo, lejos de unirse 

a su sincretismo, los confronta sin dejarse llevar por la 
presión. En el versículo 23, parafraseando, les dice: 
“A ese que ustedes adoran sin conocer, a ese 
les anuncio yo”. Con esa frase, les está diciendo: 
“Ustedes, atenienses, son religiosos pero ignorantes; 
están buscando, pero sin verdad. Yo vengo a exponerles 
la verdad de ese Dios que ustedes no conocen.”

Pablo inicia una exposición teológica, densa, profunda; 
pero pastoralmente clara. Veamos los puntos de Pablo:

Dios Creador. El vrs. 24 afirma: El Dios que hizo el 
mundo y todas las cosas que en él hay. Este fue un 
ataque frontal al politeísmo griego. El universo no es 
obra de dioses menores ni del azar; hay un solo Dios que 
creó todo desde la nada (Génesis 1:1). Quien lo creó no 
puede ser contenido por nada. El texto dice: “No habita 
en templos hechos por manos humanas." Dios no se 
limita a un lugar como los ídolos de estatua que ellos 
tenían. Él no se adapta a las construcciones humanas. 
Pablo, así, anula toda idea religiosa que reduce a Dios al 
control del hombre.

Dios Sustentador. El vrs. 25 también dice: Ni es 
honrado por manos de hombres como si necesitase 
algo. Él no es un Dios que dependa de alguien; 
no depende de nosotros, de las circunstancias, ni de 
nada. Él da, sostiene y provee. Cada respiración es un 
regalo divino. El Salmo 104:29 declara que si Dios retira 
su Espíritu, el hombre vuelve al polvo; por lo tanto, 
Él es el sustentador de la vida. Este Dios no necesita 
rituales vacíos ni emociones humanas. Está por encima 
de todo.

Además, Pablo les estaba dejando muy claro que 
Dios dirige la historia y busca ser hallado (versículos 26 
al 28). No es que Dios se esconda; al contrario, puede ser 
encontrado. Así, Pablo inicia exponiendo Su carácter y 
luego señala otros de Sus atributos.

Dios es Soberano. El vrs. 26 declara: De una sangre ha 
hecho todo el linaje de los hombres. Pablo expone la 
soberanía, carácter y  atributos de Dios, lo cual 
confrontaba directamente el orgullo racial y nacionalista 
de ambos grupos de pensamiento.

Todo ser humano tiene un origen común; no hay razas 
superiores, hay un solo Creador. La Escritura dice: 
Ha prefijado el orden de los tiempos y los límites de su 
habitación. La historia no es sacada de la manga de la 
camisa. Dios ha determinado los siglos, los imperios, 
las fronteras; nada escapa de Su perfecto

II. EL DIOS QUE MANDA ARREPENTIMIENTO A TODOS.  

(HECHOS 17:22-31)
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hermoso y único plan. Daniel 2:21 afirma que Él muda 
los tiempos y las edades, quita y pone reyes.  Me  imagino 
a ambos grupos, estupefactos, sin más que decir.

Dios es Cercano. Como se lee en los vrs. 27 y 28: 
Para que busquen a Dios, aunque ciertamente no está 
lejos de cada uno de nosotros. Esto significa que, 
aunque el hombre vive en rebelión, Dios se hace 
accesible. Pablo no afirma que el hombre pueda 
encontrar a Dios por sí mismo (Romanos 3:11) pero sí 
que Dios se ha revelado para ser hallado por aquellos a 
quienes Él llama, es decir, nosotros, Sus escogidos, 
Su Iglesia.

Es impresionante cómo Pablo cita a los poetas 
atenienses, demostrando ser un profundo conocedor de 
su cultura. Al citar “Porque en Él vivimos y nos movemos 
y somos” (Epiménides y Arato), Pablo no buscaba validar 
sus creencias, sino usar verdades que, aunque dichas 
por paganos, solo podían proceder de Dios. Así, puso 
esas verdades al servicio del evangelio para confrontar la 
idolatría y llevarlos a Cristo, confirmando que toda 
verdad, si es verdad, procede de Dios.

Tras exponer una teología robusta, la sana doctrina, 
Pablo hace un llamado al arrepentimiento por medio del 
Juez Resucitado. Esto es poderoso. En los vrs. 29 al 31 
llega el clímax de su argumento. Pablo lo ha construido 
con firmeza bíblica, y ahora asesta el golpe final:  Vrs. 29  
Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la 
Divinidad sea semejante a oro, plata o piedra. 
El apóstol les dice que si fuimos hechos por Dios, 
no podemos crearlo. Si Él es espíritu eterno y soberano, 
no puede representarse con materia creada. Toda 
idolatría es un insulto a Su esencia

Pablo hace el llamado en el Vrs. 30: Pero Dios, habiendo 
pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar que se 
arrepientan. Este es uno de los versículos más 
contundentes de todo el discurso. La ignorancia, ya no 
es excusa; el mensaje ha sido revelado. Ahora Dios 
manda, no sugiere ni aconseja, el arrepentimiento a 
todos en todo lugar. Un llamado universal, 

urgente e ineludible para ahora mismo y para nosotros 
también en este día.

Ahora, ¿sobre qué base dice Pablo esto? El vrs. 31 revela: 
Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al 
mundo con justicia por aquel varón a quien designó, 
dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 
¡Qué texto tan impactante! Aquí se proclama el evangelio 
con autoridad: ¡Jesús ha resucitado! Y esa resurrección 
no es solo garantía de vida eterna para los que creen, 
sino también garantía de juicio para quienes le rechazan.

En Juan 5:22-27, Jesús dijo que el Padre ha entregado 
todo juicio al Hijo. Él juzgará no como un tirano, sino con 
justicia perfecta y santa. Cada pensamiento, cada 
palabra, cada intención será revelada. La resurrección 
no es solo un evento pasado; es la base del juicio futuro 
y la señal de autoridad de Cristo como Juez. 
Dios ha dado prueba a todos, confirmando Su 
autoridad y propósito al resucitarlo de entre los 
muertos, y nosotros somos testimonio de eso. 
La resurrección de Cristo no es solo el anuncio de la 
salvación para el que cree; es también la garantía de que 
Él, el Juez designado, juzgará al mundo con justicia.

Debemos saber que la tumba vacía no solo significa 
esperanza para el creyente, sino juicio para el incrédulo. 
¿Qué estamos haciendo nosotros? ¿Estás predicando el 
evangelio? ¿Lo estás anunciando a tu familia, a tus 
amigos, a tu jefe, a tus subalternos? ¿O te callas? ¿O dices 
“estoy teniendo trabajo”? ¿”Trabajo es trabajo”? ¡No! 
Cada oportunidad que tienes de estar con un incrédulo 
es la oportunidad de predicarle el evangelio. 
¿Has obedecido ese mandato de Dios?

Ahora bien, ¿has obedecido ese mandato de Dios de 
arrepentirte? Si no lo has hecho, tampoco estás 
esperando salvación. Estás esperando juicio, 
especialmente aquellos que llevan una doble vida y 
creen ser cristianos. El mensaje fue y es claro. 
Sin embargo, no todos respondieron igual, tal como 
ocurre hoy. La verdad divide.

Preguntas de comprensión
1. ¿Qué quería mostrar Pablo cuando dice a los atenienses 
que eran “muy religiosos en todo sentido”?

Preguntas de reflexión
1. ¿Cómo presentas a Dios en tus conversaciones 
evangelisticas? 
2. ¿Por qué debes hacer un llamado al arrepentimiento 
luego de presentar quién es Dios?
3. ¿De qué manera te impacta saber que la resurrección de 
Jesús es garantía de vida eterna para los que creen y de 
juicio para quienes lo rechazan?

Según lo leído hasta el momento, ¿De qué maneras has sido instruido, exhortado, consolado o animado?
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Vrs. 32 al 34: Así como oyeron de la resurrección de los 
muertos, unos se burlaban y otros decían: Te oiremos 
acerca de esto otra vez. Y así Pablo se salió de en medio 
de ellos. Mas algunos creyeron, juntándose con él. 
Entre los cuales también fue Dionisio, el del Areópago, 
y una mujer llamada Damaris y otros con ellos.

Después de presentar al Dios Creador, Sustentador, 
Soberano y Juez, Pablo no da lugar a debates teóricos ni 
al entretenimiento intelectual. Él habla con claridad: 
hay un solo Dios, un solo camino de salvación y un 
juicio seguro, a través de Jesucristo resucitado. 

La verdadera prueba de cómo responde el corazón 
humano a la verdad del evangelio se revela en 
Hechos 17:32: Pero cuando oyeron lo de la 
resurrección de los muertos, unos se burlaban, y otros 
decían: Ya te oiremos acerca de esto otra vez. Hasta ese 
momento, los atenienses eran oyentes atentos, 
tolerantes a ideas nuevas. Pero al mencionar Pablo la 
resurrección corporal de los muertos, todo cambió. 
La filosofía griega no podía aceptar tal afirmación, y la 
conversación giró. Como dice Pablo en otra parte, la 
locura de la cruz es una ofensa para los que se pierden, y 
la resurrección les parecía absurda.

La predicación de Pablo confrontó su orgullo intelectual 
y su cosmovisión. Y así como entonces, hoy muchos 
siguen rechazando el evangelio porque tropiezan en lo 
mismo: la soberanía de Dios, el señorío de Cristo y el 
llamado al arrepentimiento.

La predicación de Pablo confrontó su orgullo intelectual 
y su cosmovisión. Hoy muchos siguen rechazando el 
evangelio porque tropiezan en lo mismo: la soberanía 
de Dios, el señorío de Cristo y el llamado al 
arrepentimiento.

La burla arrogante.
El pasaje señala que "unos se burlaban". Esta no era una 
duda genuina, sino una actitud orgullosa que se reía de 
lo incomprensible y despreciaba lo que debía temer. 
Para ellos, la resurrección y el juicio eran ofensivos a la 
razón, sin saber que se burlaban de su única esperanza. 
Como dice Proverbios 14:9: los necios se burlan del 
pecado. Hoy, muchos se ríen del juicio y del 
arrepentimiento, pero la burla no es señal de 
inteligencia, sino de orgullo y soberbia ante Dios. 
Quien se burla del evangelio hoy, llorará ante el trono 
del juicio mañana.

La respuesta indiferente
El pasaje dice que otros decían: “Ya te oiremos acerca de esto 

otra vez.” Esto suena hasta amable, pero es puro sarcasmo e 
igual de peligroso. Es la típica excusa de quien no quiere 
reconocer su pecado y a Cristo, pero tampoco quiere quedar 
mal. Es el alma que entiende que hay verdad, pero quiere 
seguir controlando su propia vida.

Esta es una de las trampas más comunes: el autoengaño 
del "después". Pero Dios no promete un después. 
Hebreos 3:15 dice: Si oyeres hoy su voz, no endurezcáis 
vuestros corazones. El problema no es que no 
entiendan, sino que no quieren rendir sus vidas ante la 
cruz. Lo dejan para más tarde. ¿Recuerdan cuando nos 
evangelizaban y decíamos: “Otro día, en este momento 
quiero salir de esto primero”? Cada vez que posponemos, 
nuestro corazón se endurece más. La indiferencia hacia 
el evangelio no es neutralidad; es rebelión disfrazada 
de cortesía.

La fe que se rinde
Esta es la actitud de fe que se rinde. El versículo 34 dice: 
Mas algunos creyeron, juntándose con él; entre los 
cuales estaba Dionisio el Areopagita, y una mujer 
llamada Damaris y otros con ellos. En medio de una 
cultura hostil, Dios llama a los suyos. El mensaje de 
Pablo no fue popular ni adornado; fue claro y poderoso.

El evangelio siempre da frutos donde Dios abre el 
corazón, transformando almas, no solo sumando 
números. Así, Dionisio, miembro del Areópago y parte 
del consejo de sabios, fue alcanzado, demostrando que 
la predicación no es en vano, pues el Espíritu Santo obra. 
Nuestra responsabilidad es predicar, como mandó Dios 
a Pablo: “¡Predica en este lugar!” Dios quebrantó el 
orgullo de Dionisio y lo llevó a la fe. También se 
menciona a Damaris, una mujer que representa cómo el 
evangelio llega a hombres y mujeres por igual.

El evangelio no necesita ser aceptado por todos para ser 
verdadero. Basta que uno crea para mostrar su poder 
transformador.

¿Con cuál de estas tres respuestas te identificas o te has 
topado al anunciar a Cristo? ¿Se burlan? 
¿Eres indiferente? ¿O crees? No puedes quedarte en 
medio. Jesús no vino para entretenernos ni 
entretenerte. Vino para salvar al pecador y 
hacer justicia.

Toda la ira de Dios cayó sobre Cristo. Pero si no te 
arrepientes, ese mismo Salvador será tu juez.

III. LA RESPUESTA QUE REVELA TU CORAZÓN ANTE DIOS.
(HECHOS 17:32-34)
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2 Tesalonicenses 1:8 dice: En llama de fuego para dar 
retribución a los que no conocieron a Dios ni obedecen 
el evangelio, los cuales sufrirán pena de eterna 
perdición. El mensaje fue claro, pero no todos 
respondieron igual. Sin embargo, Dios siempre obra 
donde su palabra es proclamada con fidelidad.

Hoy tú estás frente al mismo llamado que Pablo. 
En medio de una cultura que va en contra de Dios 
—con sus pensamientos, religiones, redes sociales 
y demás—, ¿tendrás el valor de proclamar, de anunciar el 
evangelio a otros?

Preguntas de comprensión
1. ¿Cuáles son las tres respuestas universales 
al evangelio?

Preguntas de reflexión
1.   ¿Cómo debes reaccionar ante las burlas y rechazos que 
otros hacen del evangelio?
2. ¿De qué manera eres animado al saber que, aunque 
algunos rechazan el evangelio, otros pocos creen y se 
rinden a Jesucristo?

Según lo leído hasta el momento, ¿De qué maneras has sido instruido, exhortado, consolado o animado?

IV. ¿CUÁL ES MI RESPONSABILIDAD?
El versículo 22 dice: Entonces Pablo, poniéndose en pie 
en medio del Areópago, dijo. Pablo no calló. Su celo por 
el evangelio se manifestó de inmediato. Hermanos, 
no fuimos salvados para callar. El celo de Pablo en 
Atenas no fue emocional, fue espiritual. Tu llamado 
como cristiano no es solo vivir, comer y pasear tranquilo 
por la vida; es proclamar con valentía la verdad de Dios 
en medio de una cultura confundida y rebelde. 
No te adaptes al sistema. Confronta con el evangelio. 
No te avergüences del evangelio.

Debes tener en cuenta que la idolatría también amenaza 
tu corazón. No es solo un problema de otras culturas o 
religiones. La idolatría moderna toma formas más 
sutiles en las redes sociales, relaciones, imagen 
personal, dinero, placer, entretenimiento, ideologías, 
o incluso tu propio yo. No ignores la advertencia de 
1 Juan 5:21: Hijitos, guardaos de los ídolos.

Examina tu corazón y reemplaza lo falso por lo 
verdadero de Dios. ¿Cómo? Recordando siempre el 
evangelio, a cada momento y también a tu familia. 
Porque nuestro corazón tiende a construir ídolos, como 
dijo Calvino. Por eso, el evangelio no permite que esos 
ídolos nos gobiernen, sino que es Jesucristo, a través de 
Su evangelio, quien los aplasta. Todo aquello que te dé 
sosiego, paz, placer, orgullo, felicidad, dicha o sentido 
de realización fuera de Cristo… es tu ídolo. ¿Cuáles son 
los tuyos? ¿Tu trabajo? ¿La falta de él? ¿Tu imagen? 
¿El placer? ¿La aprobación de otros?

Cuidado: no negocies la verdad solo para encajar ni 
diluyas el mensaje para ser aceptado por una generación 
que ama las mentiras suaves. Pablo predicó en el 
Areópago sin adaptar el evangelio a los gustos griegos, y 
tú estás llamado a hacer lo mismo. Nuestra cultura no 
necesita una versión “light” de Jesús. El Salvador y 
nuestras comunidades necesitan la verdad: a Cristo 

como Creador, Señor y Juez. Aunque esto ofenda a tus 
amigos, compañeros o incluso a tu familia, no calles. 
Predica a aquel que te salvó. Anuncia a Cristo 
sin vergüenza.

Y para ti que tienes este estudio en tus manos o eres 
invitado en este discipulado, a quien ya se le ha 
predicado a Cristo muchas veces: ¡Arrepiéntete de tus 
ídolos! Todo lo que amas más que a Dios te arrastra al 
juicio. Tu carrera, el sexo, tus metas, tu reputación, 
incluso tu libertad, pueden ser tus ídolos. Dios te llama 
hoy a dejar de confiar en lo que no puede salvarte. 
El mayor acto de misericordia de Dios es darnos el don 
de la fe para que creas.

Dios ha revelado la verdad hoy; la ignorancia ya no es 
excusa, el mensaje te ha llegado. Jesucristo ha 
resucitado y juzgará al mundo. Si lo ignoras, no será por 
falta de información, sino por rebeldía. Recuerda que en 
Atenas muchos se rieron, pero Dios no ríe cuando 
rechazan a Su Hijo. No tomes a la ligera lo que es 
eternamente serio. Cada vez que escuchas y rechazas, 
estás acumulando juicio. La frase: “Escucharemos en otra 
ocasión”, fue la respuesta de muchos, pero esa ocasión 
jamás llegó. Hoy es el día de salvación para ti, no sabes si 
tendrás un mañana. Hoy Dios te llama, no lo ignores. 
Arrepiéntete de tus pecados y cree en Él como el Cristo 
resucitado, no como una idea intelectual, sino como tu 
Señor y Salvador.

Hermanos: Atenas no fue un accidente en la agenda de 
Pablo, sino una cita divina. Él no buscaba esa ciudad, 
pero Dios lo puso allí. Solo, en una ciudad hostil y 
rodeada de ideas contrarias a la verdad, enfrentó el 
mayor reto: proclamar el evangelio. Y lo hizo sin diluir el 
mensaje, con celo, claridad y convicción.
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En nuestra iglesia siempre buscamos que puedas integrarte y disfrutar 
mas de la adoración comunitaria, por tal razón compartimos el siguiente 
listado de alabanzas para que adores a nuestro Señor Jesucristo:

Ven contempla
Come Behold the Wondrous Mystery. Matt 
Boswell, Matt Papa, Michael Bleecke

Escuchar aquí

Adoración La IBI

Escuchar aquí

Miraré al Rey

Gracias por ser parte de nuestra comunidad. Te invitamos a 
apoyar nuestro ministerio para seguir produciendo recursos 
como este. Puedes ofrendar a través de:

graciasobregracia.org/ofrendas  
o escaneando el siguiente código:

ALABANZAS  | DOMINGO 06 DE JULIO, 2025

Esta no es solo la historia de Pablo, sino el modelo que 
Dios nos dejó. Hoy vivimos en una Atenas moderna: 
sin estatuas ni templos de mármol, pero con ideologías, 
redes sociales repletas de ídolos y corazones llenos de 
auto-adoración.

Tú no estás aquí por casualidad; estás aquí para anunciar 
el evangelio. Este mundo necesita lo que Atenas 
necesitaba: escuchar del Dios Creador, del Cristo 
resucitado y del juicio venidero. ¿Pero quién se los dirá si 
nadie predica? ¿Quién se atreve a hablar? El mismo Dios 
que envió a Pablo nos envía ahora a nosotros. No fuimos 
llamados a una vida sin problemas, ni a ser populares o 

ricos, sino a ser fieles al evangelio y a Cristo. No somos 
responsables de la respuesta de los incrédulos, pero sí 
de anunciar la verdad.

El evangelio que Pablo predicó sigue siendo el mismo, 
y tú tienes la misma responsabilidad: vivir con un 
corazón encendido por la gloria de Dios y una boca 
dispuesta a proclamar Su verdad. Así como Pablo 
enfrentó Atenas, tú y yo estamos llamados a enfrentar 
esta Atenas actual. Él predicó… ¿y tú? Recuerda: sólo 
Jesús resucitado salva de las mentiras que 
dominan este mundo, es que debemos de predicar 
el evangelio.

Preguntas de reflexión
1.   ¿Cuál será tu respuesta esta semana a este 
Discipulado? ¿Cómo pondrás en práctica lo aprendido?

https://www.youtube.com/watch?v=pIrLu6ELGj4
https://www.youtube.com/watch?v=5LbhuTYR_70
https://graciasobregracia.org/ofrendas

